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PRESENTACIÓN

Al comenzar un nuevo año, damos inicio a un tiempo marcado fuertemente por la formación. Las Escuelas de Verano son siempre una oportunidad propicia para vivir la comunión y encontrarnos compartiendo con nuestros hermanos del Decanato, adquirir herramientas y conocimientos concretos para nuestra vida de fe y servicio pastoral.

En un año en que, como Iglesia de Santiago, nos disponemos a cultivar la espiritualidad de la comunión, las Escuelas son precisamente signos visibles y fruto de la comunión que hemos ido construyendo, paulatinamente, en diferentes acciones, gestos y actividades concretas.

Será también ocasión de agradecer y despedir a Mons. Francisco Javier Errázuriz,  tras casi trece años de entrega generosa y de servicio al Señor conduciendo la Arquidiócesis de Santiago, como Pastor. Y de recibir, con esperanza y alegría, a don Ricardo Ezzati, nuevo Arzobispo de Santiago.
Encomendamos este tiempo a nuestra Madre, la Virgen del Carmen, para que los presente a su Hijo y podamos experimentar su presencia viva en medio nuestro.
Héctor Gallardo Villalobos, Pbro.

                                        Vicario Episcopal Zona Oeste 

EL PROCESO DE FORMACIÓN 
DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS
Cada mes de enero, la Iglesia de Santiago vive marcada por un momento particular, donde la comunión con los otros, el encuentro con el Señor y la profundización en la formación tienen un lugar central. Las distintas Escuelas de Verano, llevadas a cabo por todas las Zonas y Vicarías ambientales, son un hermoso reflejo de la importancia que tiene para cada discípulo misionero el poder crecer en el amor y conocimiento al Señor y a la Iglesia.

Es un tiempo especialmente intenso, y la Zona Oeste, fiel al deseo de la Iglesia, ya está preparada para recibir a muchos discípulos que quieren ser verdaderos testigos en el mundo. Por esta razón, queremos compartir con ustedes, lo que el documento de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe de Aparecida nos dice al respecto, para que al mismo tiempo que oramos a través de la Palabra de Dios, profundicemos en el conocimiento del Señor.
La vocación y el compromiso de ser hoy discípulos y misioneros de Jesucristo en América Latina y El Caribe

Requieren una clara y decidida opción por la formación de los miembros de nuestras comunidades, en bien de todos los bautizados, cualquiera sea la función que desarrollen en la Iglesia. Miramos a Jesús, el Maestro que formó personalmente a sus apóstoles y discípulos. Cristo nos da el método: “Vengan y vean” (Jn 1, 39), “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14, 6). Con Él podemos desarrollar las potencialidades que están en las personas y formar discípulos misioneros. Con perseverante paciencia y sabiduría, Jesús invitó a todos a su seguimiento. A quienes aceptaron seguirlo, los introdujo en el misterio del Reino de Dios, y, después de su muerte y resurrección, los envió a predicar la Buena Nueva en la fuerza de su Espíritu. Su estilo se vuelve emblemático para los formadores y cobra especial relevancia cuando pensamos en la paciente tarea formativa que la Iglesia debe emprender, en el nuevo contexto sociocultural de América Latina. (276)
El itinerario formativo del seguidor de Jesús hunde sus raíces en la naturaleza dinámica de la persona y en la invitación personal de Jesucristo, que llama a los suyos por su nombre, y éstos lo siguen porque conocen su voz. El Señor despertaba las aspiraciones profundas de sus discípulos y los atraía a sí, llenos de asombro. El seguimiento es fruto de una fascinación que responde al deseo de realización humana, al deseo de vida plena. El discípulo es alguien apasionado por Cristo, a quien reconoce como el maestro que lo conduce y acompaña. (277)
Aspectos del proceso

En el proceso de formación de discípulos misioneros, destacamos cinco aspectos fundamentales, que aparecen de diversa manera en cada etapa del camino, pero que se compenetran íntimamente y se alimentan entre sí: 

a) El Encuentro con Jesucristo. Quienes serán sus discípulos ya lo buscan (Cf. Jn 1, 38), pero es el Señor quien los llama: “Sígueme” (Mc 1, 14; Mt 9, 9). Se ha de descubrir el sentido más hondo de la búsqueda, y se ha de propiciar el encuentro con Cristo que da origen a la iniciación cristiana. Este encuentro debe renovarse constantemente por el testimonio personal, el anuncio del kerygma y la acción misionera de la comunidad. El kerygma no sólo es una etapa, sino el hilo conductor de un proceso que culmina en la madurez del discípulo de Jesucristo. Sin el kerygma, los demás aspectos de este proceso están condenados a la esterilidad, sin corazones verdaderamente convertidos al Señor. Sólo desde el kerygma se da la posibilidad de una iniciación cristiana verdadera. Por eso, la Iglesia ha de tenerlo presente en todas sus acciones. 

b) La Conversión: Es la respuesta inicial de quien ha escuchado al Señor con admiración, cree en Él por la acción del Espíritu, se decide a ser su amigo e ir tras de Él, cambiando su forma de pensar y de vivir, aceptando la cruz de Cristo, consciente de que morir al pecado es alcanzar la vida. En el Bautismo y en el sacramento de la Reconciliación, se actualiza para nosotros la redención de Cristo. 

c) El Discipulado: La persona madura constantemente en el conocimiento, amor y seguimiento de Jesús maestro, profundiza en el misterio de su persona, de su ejemplo y de su doctrina. Para este paso, es de fundamental importancia la catequesis permanente y la vida sacramental, que fortalecen la conversión inicial y permiten que los discípulos misioneros puedan perseverar en la vida cristiana y en la misión en medio del mundo que los desafía. 

d) La Comunión: No puede haber vida cristiana sino en comunidad: en las familias, las parroquias, las comunidades de vida consagrada, las comunidades de base, otras pequeñas comunidades y movimientos. Como los primeros cristianos, que se reunían en comunidad, el discípulo participa en la vida de la Iglesia y en el encuentro con los hermanos, viviendo el amor de Cristo en la vida fraterna solidaria. También es acompañado y estimulado por la comunidad y sus pastores para madurar en la vida del Espíritu. 

e) La Misión: El discípulo, a medida que conoce y ama a su Señor, experimenta la necesidad de compartir con otros su alegría de ser enviado, de ir al mundo a anunciar a Jesucristo, muerto y resucitado, a hacer realidad el amor y el servicio en la persona de los más necesitados, en una palabra, a construir el Reino de Dios. La misión es inseparable del discipulado, por lo cual no debe entenderse como una etapa posterior a la formación, aunque se la realice de diversas maneras de acuerdo a la propia vocación y al momento de la maduración humana y cristiana en que se encuentre la persona. (278)
Criterios Generales
1.- Una formación integral, kerygmática y permanente

Misión principal de la formación es ayudar a los miembros de la Iglesia a encontrarse siempre con Cristo, y, así reconocer, acoger, interiorizar y desarrollar la experiencia y los valores que constituyen la propia identidad y misión cristiana en el mundo. Por eso, la formación obedece a un proceso integral, es decir, que comprende variadas dimensiones, todas armonizadas entre sí en unidad vital. En la base de estas dimensiones, está la fuerza del anuncio kerygmático. El poder del Espíritu y de la Palabra contagia a las personas y las lleva a escuchar a Jesucristo, a creer en Él como su Salvador, a reconocerlo como quien da pleno significado a su vida y a seguir sus pasos. El anuncio se fundamenta en el hecho de la presencia de Cristo Resucitado hoy en la Iglesia, y es el factor imprescindible del proceso de formación de discípulos y misioneros. Al mismo tiempo, la formación es permanente y dinámica, de acuerdo con el desarrollo de las personas y al servicio que están llamadas a prestar, en medio de las exigencias de la historia. (279)
2.- Una formación atenta a dimensiones diversas 

La formación abarca diversas dimensiones que deberán ser integradas armónicamente a lo largo de todo el proceso formativo. Se trata de la dimensión humana comunitaria, espiritual, intelectual y pastoral-misionera. 

a) La Dimensión Humana y Comunitaria. Tiende a acompañar procesos de formación que lleven a asumir la propia historia y a sanarla, en orden a volverse capaces de vivir como cristianos en un mundo plural, con equilibrio, fortaleza, serenidad y libertad interior. Se trata de desarrollar personalidades que maduren en el contacto con la realidad y abiertas al Misterio. 

b) La Dimensión Espiritual. Es la dimensión formativa que funda el ser cristiano en la experiencia de Dios, manifestado en Jesús, y que lo conduce por el Espíritu a través de los senderos de una maduración profunda. Por medio de los diversos carismas, se arraiga la persona en el camino de vida y de servicio propuesto por Cristo, con un estilo personal. Permite adherirse de corazón por la fe, como la Virgen María, a los caminos gozosos, luminosos, dolorosos y gloriosos de su Maestro y Señor. 

c) La Dimensión Intelectual. El encuentro con Cristo, Palabra hecha Carne, potencia el dinamismo de la razón que busca el significado de la realidad y se abre al Misterio. Se expresa en una reflexión seria, puesta constantemente al día a través del estudio que abre la inteligencia, con la luz de la fe, a la verdad. También capacita para el discernimiento, el juicio crítico y el diálogo sobre la realidad y la cultura. Asegura de una manera especial el conocimiento bíblico teológico y de las ciencias humanas para adquirir la necesaria competencia en vista de los servicios eclesiales que se requieran y para la adecuada presencia en la vida secular. 

d) La Dimensión Pastoral y Misionera. Un auténtico camino cristiano llena de alegría y esperanza el corazón y mueve al creyente a anunciar a Cristo de manera constante en su vida y en su ambiente. Proyecta hacia la misión de formar discípulos misioneros al servicio del mundo. Habilita para proponer proyectos y estilos de vida cristiana atrayentes, con intervenciones orgánicas y de colaboración fraterna con todos los miembros de la comunidad. Contribuye a integrar evangelización y pedagogía, comunicando vida y ofreciendo itinerarios pastorales acordes con la madurez cristiana, la edad y otras condiciones propias de las personas o de los grupos. Incentiva la responsabilidad de los laicos en el mundo para construir el Reino de Dios. Despierta una inquietud constante por los alejados y por los que ignoran al Señor en sus vidas. (280)
3.- Una formación respetuosa de los procesos

Llegar a la estatura de la vida nueva en Cristo, identificándose profundamente con Él y su misión, es un camino largo, que requiere itinerarios diversificados, respetuosos de los procesos personales y de los ritmos comunitarios, continuos y graduales. En la diócesis, el eje central deberá ser un proyecto orgánico de formación, aprobado por el Obispo y elaborado con los organismos diocesanos competentes, teniendo en cuenta todas las fuerzas vivas de la Iglesia particular: asociaciones, servicios y movimientos, comunidades religiosas, pequeñas comunidades, comisiones de pastoral social, y diversos organismos eclesiales que ofrezcan la visión de conjunto y la convergencia de las diversas iniciativas. Se requieren, también, equipos de formación convenientemente preparados que aseguren la eficacia del proceso mismo y que acompañen a las personas con pedagogías dinámicas, activas y abiertas. La presencia y contribución de laicos y laicas en los equipos de formación aporta una riqueza original, pues, desde sus experiencias y competencias, ofrecen criterios, contenidos y testimonios valiosos para quienes se están formando. (281)
4.- Una formación que contempla el acompañamiento de los discípulos

Cada sector del Pueblo de Dios pide ser acompañado y formado, de acuerdo con la peculiar vocación y ministerio al que ha sido llamado: el obispo que es el principio de la unidad en la diócesis mediante el triple ministerio de enseñar, santificar y gobernar; los presbíteros, cooperando con el ministerio del obispo, en el cuidado del pueblo de Dios que les es confiado; los diáconos permanentes en el servicio vivificante, humilde y perseverante como ayuda valiosa para obispos y presbíteros; los consagrados y consagradas en el seguimiento radical del Maestro; los laicos y laicas que cumplen su responsabilidad evangelizadora, colaborando en la formación de comunidades cristianas y en la construcción del Reino de Dios en el mundo. Se requiere, por tanto, capacitar a quienes puedan acompañar espiritual y pastoralmente a otros. (282)
Destacamos que la formación de los laicos y laicas debe contribuir, ante todo, a una actuación como discípulos misioneros en el mundo, en la perspectiva del diálogo y de la transformación de la sociedad. Es urgente una formación específica para que puedan tener una incidencia significativa en los diferentes campos, sobre todo “en el mundo vasto de la política, de la realidad social y de la economía, como también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios y de otras realidades abiertas a la evangelización”. (283)
5.- Una formación en la espiritualidad de la acción misionera

Es necesario formar a los discípulos en una espiritualidad de la acción misionera, que se basa en la docilidad al impulso del Espíritu, a su potencia de vida que moviliza y transfigura todas las dimensiones de la existencia. No es una experiencia que se limita a los espacios privados de la devoción, sino que busca penetrarlo todo con su fuego y su vida. El discípulo y misionero, movido por el impulso y el ardor que proviene del Espíritu, aprende a expresarlo en el trabajo, en el diálogo, en el servicio, en la misión cotidiana. (284)
Cuando el impulso del Espíritu impregna y motiva todas las áreas de la existencia, entonces también penetra y configura la vocación específica de cada uno. Así, se forma y desarrolla la espiritualidad propia de presbíteros, de religiosos y religiosas, de padres de familia, de empresarios, de catequistas, etc. Cada una de las vocaciones tiene un modo concreto y distintivo de vivir la espiritualidad, que da profundidad y entusiasmo al ejercicio concreto de sus tareas. Así, la vida en el Espíritu no nos cierra en una intimidad cómoda, sino que nos convierte en personas generosas y creativas, felices en el anuncio y el servicio misionero. Nos vuelve comprometidos con los reclamos de la realidad y capaces de encontrarle un profundo significado a todo lo que nos toca hacer por la Iglesia y por el mundo. (285)
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DOMINGO  EPIFANÍA DEL SEÑOR
LECTIO DIVINA

02 de Enero de 2011- Ciclo A

“Chile, una mesa para todos”
I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestra vida: Aún resuena en nuestro corazón los hechos vividos en el año que acaba de finalizar: El terremoto y el maremoto del 27 de febrero, el rescate de los 33 mineros, la muerte de los 81 reos de la cárcel de San Miguel, los acontecimientos familiares y sociales, entre otros. Para enfrentar un nuevo año: ¿qué aprendizajes saco de todos estos acontecimientos?, ¿qué nuevas miradas surgen en mi, luego de reflexionar sobre estos hechos?, ¿qué desafíos se me presentan durante este año?
b. Oración Inicial: Inicia esta lectura orante con la siguiente oración al Espíritu Santo
Ven Espíritu Santo,

llena los corazones de tus fieles

y enciende en ellos

el fuego de tu amor.

Envía, Señor, tu Espíritu creador

y renueva toda la tierra.

Amén
c. Petición: Señor, que esta solemnidad de la epifanía del Señor, sepa ponerme de rodillas para adorarte como Dios y Rey
II.- 
OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

a. LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: En esta solemnidad de la Epifanía,  prepara el corazón para acoger su Palabra con amor.
b. Lecturas: Primera Lectura: Isaías 60, 1-6; Salmo responsorial: 71, 1-2. 7-8. 10-13; Segunda lectura: Éfeso 3, 2-6 ; Evangelio:  Mateo 2, 1-12
Cuando nació Jesús, en Belén de Judea, bajo el reinado de Herodes, unos magos de Oriente se presentaron en Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? Porque vimos su estrella en Oriente y hemos venido a adorarlo”.

Al enterarse, el rey Herodes quedó desconcertado y con él toda Jerusalén. Entonces reunió a todos los sumos sacerdotes y a los escribas del pueblo, para preguntarles en qué lugar debía nacer el Mesías. “En Belén de Judea, le respondieron, porque así está escrito por el Profeta: ‘Y tú, Belén, tierra de Judá, ciertamente no eres la menor entre las principales ciudades de Judá, porque de ti surgirá un jefe que será el Pastor de mi pueblo, Israel’”.

Herodes mandó llamar secretamente a los magos y, después de averiguar con precisión la fecha en que había aparecido la estrella, los envió a Belén, diciéndoles: “Vayan e infórmense cuidadosamente acerca del niño, y cuando lo hayan encontrado, avísenme para que yo también vaya a rendirle homenaje”.

Después de oír al rey, ellos partieron. La estrella que habían visto en Oriente los precedía, hasta que se detuvo en el lugar donde estaba el niño. Cuando vieron la estrella se llenaron de alegría y, al entrar en la casa, encontraron al niño con María, su madre, y postrándose, le rindieron homenaje. Luego, abriendo sus cofres, le ofrecieron dones: oro, incienso y mirra. Y como recibieron en sueños la advertencia de no regresar al palacio de Herodes, volvieron a su tierra por otro camino.

 (Tomada del Leccionario Dominical)

c. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: Para profundizar te proponemos las siguientes preguntas. No es necesario que las respondas todas, y si el Espíritu Santo te propone otras interrogantes, sigue su moción:
· ¿Qué datos de lugar y de situación política se describe al inicio del texto?
· ¿Quiénes buscan al Rey recién nacido?
· ¿Qué pregunta hace el rey herodes y porque?
· ¿Qué le pide el rey Herodes a los Reyes Magos en secreto?

· ¿Qué función cumple la estrella en la búsqueda de los Reyes Magos?

· ¿A quiénes encontraron los Reyes Magos?

· ¿Qué regalos ofrecieron los Reyes Magos?

· ¿Qué significado tienen estos regalos?
d. Claves del texto: 
+ El pasaje puede ser subdividido en dos partes principales, determinadas por el lugar en el que se desenvuelven las escenas: la primera parte (2, 1-9a) sucede en Jerusalén, mientras la segunda tiene como punto focal Belén (2, 9b-12).
+  El pasaje se abre con las indicaciones precisas del lugar y del tiempo del nacimiento de Cristo: en Belén de Judea, en el tiempo del rey Herodes. Dentro de esta realidad bien especificada, acompañan enseguida los Magos, viniendo de lejos, llegan a Jerusalén bajo la guía de una estrella: son ellos los que anuncian el nacimiento del Rey Señor. Preguntan dónde poder encontrarlo, porque quieren adorarlo.
+ A las palabras de los Magos, el rey Herodes, y con él toda Jerusalén, se turban y tienen miedo; en vez de acoger al Señor y aceptarlo, buscan el modo de eliminarlo. Herodes convoca a las autoridades del pueblo hebreo y a los expertos de las Escrituras: son ellos, con las antiguas profecías, los que deben decir y revelar que es Belén el lugar en el que se encuentra el Mesías. Herodes llama secretamente a los Magos, porque quiere usarlos para sus fines malvados. Su interés de búsqueda está dirigido a la eliminación de Cristo.
+ Los Magos por la fuerza de la fe, y guiados por la estrella, parten y se dirigen hacia Belén. Llenos de gozo, entran en la casa y se postran en adoración; ofrecen al Niño dones preciosos, porque reconocen en él el Rey y Señor. Habiendo contemplado y adorado al Señor, los Magos reciben de Dios mismo la revelación; es Él mismo quien les habla. Son hombres nuevos; tienen consigo un nuevo cielo y una tierra nueva. Están libres de los engaños del Herodes del mundo y por eso regresan a la vida por un camino totalmente nuevo.
MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra?  Para profundizar el texto, se te proponen las siguientes preguntas:
1.- ¿Estoy disponible a revivir el camino de los Magos?

2.- ¿Qué dificultades encuentras en el profundo conocimiento de Jesucristo? 
3.- ¿Cómo puedes superar esas dificultades, en tu búsqueda de la verdad?, ¿sabes confiarte, ponerte en camino y a la escucha de Dios?

ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: Agradecerle a Dios que nos muestra el camino de la vida verdadera, del verdadero ser humano, del verdadero Dios, y del verdadero amor.
CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: Me sitúo en profunda escucha de la voz silenciosa del Señor y dejo que el soplo de su Espíritu me alcance y me penetre. En este silencio me pongo a la búsqueda del Señor y repito en mi corazón: “¿Dónde estás, Dios mío?”
III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?
Al inicio de un nuevo año, ¿a qué te comprometes?, ¿de qué manera darás a conocer al Señor a todo el mundo?, ¿cuáles van a ser las acciones de adoración a Dios?

b.
Signo para llevar a la vida: (visita al santísimo sacramento del altar)

El gesto de la adoración es tan antiguo como el hombre, porque, de siempre, la relación con la divinidad ha estado acompañada de esta exigencia íntima de afecto, de humildad, de propia entrega. Delante de la grandeza de Dios, nosotros, pequeños, nos sentimos y nos descubrimos cada vez más pura nada, un grano de polvo, una gota de un pozo. 
Ya en el Antiguo Testamento el gesto de la adoración aparece como un acto de profundo amor hacia el Señor, que pide la participación de toda la persona: la mente, la voluntad que escoge, el afecto que desea y el cuerpo que se inclina, se postra en tierra. 
Muchas veces se ha dicho que la adoración va acompañada de la postración del rostro en tierra; el rostro del hombre, su mirada, su respiración, vuelve al polvo del que ha sido sacado y allí se reconoce como creatura de Dios, como aliento de su nariz.
Como signo de esta lectio divina te invitamos a que durante la semana te acerques al Santísimo Sacramento del Altar y puedas hacer adoración profunda.

Al finalizar reza un Credo

[image: image5.emf]“Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección”.
DOMINGO  BAUTISMO DEL SEÑOR
LECTIO DIVINA

09 de Enero de 2011- Ciclo A

“Chile, una mesa para todos”

I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a.
Comencemos desde nuestra vida. Entre los temas que más nos complican como seres humanos está el de la obediencia: a nuestros padres, a nuestros jefes, autoridades, superiores, etc. En relación a este tema ¿qué entiendes por obediencia? Busca en un diccionario el significado de la palabra obediencia, ¿tiene relación con tu definición?, ¿cuáles son tus principales dificultades para obedecer?, ¿Qué buenas experiencias has tenido cuándo has obedecido?
b.
Oración al Espíritu Santo: Inicia este momento con el siguiente estribillo:
Ven Espíritu Santidad,

Ven Espíritu de luz,

Ven espíritu de fuego,

Ven abrázanos. (Bis)
c.
Petición: Señor, que por el bautismo pueda reconocerte como mi Padre y así obedecer con un corazón de atento la voluntad de Dios en mi vida.

II.- 
OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: La Iglesia celebra en este domingo el bautismo de Jesús. Se trata de un acontecimiento muy importante, que nos hace pensar también en nuestro bautismo. Por eso dispongamos nuestro corazón.
a. Lecturas: Primera Lectura: Isaías 42, 1-4. 6-7; Salmo responsorial: 28, 1a. 2-3ac. 4. 3b. 9c-10; Segunda lectura: Hechos de los Apóstoles 10, 34-38; Evangelio: Mateo 3, 13-17
Jesús fue desde Galilea hasta el Jordán y se presentó a Juan para ser bautizado por él. Juan se resistía, diciéndole: “Soy yo el que tiene necesidad de ser bautizado por ti, ¡y eres tú el que viene a mi encuentro!”

Pero Jesús le respondió: “Ahora déjame hacer esto, porque conviene que así cumplamos todo lo que es justo”. Y Juan se lo permitió.

Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento se abrieron los cielos, y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y dirigirse hacia Él. Y se oyó una voz del cielo que decía: “Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección”.
(Tomada del Leccionario Dominical)

b. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: Para profundizar, te proponemos las siguientes preguntas.

· ¿Por qué razón Jesús viaja desde Galilea al Jordán?

· ¿Qué le pide Jesús a Juan?

· ¿Por que Juan se resistía ante la petición de Jesús?

· ¿Qué argumenta Jesús ante Juan el Bautista?

· ¿Qué sucede una vez que Jesús sale del agua?
· ¿Qué significa la frase: “Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección”?

c. 
Claves del texto. 
· Este fragmento evangélico (Mt 3,13-17) forma parte de la sección narrativa del evangelista Mateo, la que introduce a la vida pública de Jesús. Después de la huida a Egipto, Jesús vive en Nazareth. Ya adulto, lo encontramos aquí, a las orillas del río Jordán. Se trata de la parte conclusiva del pasaje dedicado a Juan Bautista, el encuentro de los dos. Una división del texto para ayudarnos en su lectura: (1) Mateo: 3,13: ambientación. (2) Mateo: 3,14-15: diálogo Juan – Jesús. (3) Mateo: 3, 16-17: epifanía /teofanía
· El intento de Juan de impedir el bautismo de Jesús es el reconocimiento de la diversidad entre los dos y el conocimiento del nuevo (la Nueva Alianza) que entra en escena. El comportamiento de Jesús es el de someterse al plan salvífico de Dios.  
· Jesús es de naturaleza divina y al mismo tiempo el nuevo Adán, principio de una humanidad nueva reconciliada con Dios junto a la naturaleza reconciliada también ella con Dios, a través de la inmersión de Cristo en las aguas. Se reabren los cielos después que han estado cerrados tanto tiempo por causa del pecado y la tierra queda bendecida. La entrada de Jesús en las aguas prefigura su bajada a los infiernos y se realiza la palabra del salmista (Sal 74, 13-14), Él aplasta la cabeza del enemigo. El Bautismo no sólo prefigura, sino que inaugura y anticipa la derrota de Satanás y la liberación de Adán. No será fácil por tanto reconocer al Mesías en la dimensión de debilidad, el mismo Juan tiene alguna duda cuando está en la cárcel y le manda decir por medio de sus discípulos: “¿Eres tú aquél que debe venir o debemos esperar a otro? (Mt 11,3).
· Jesús es el Hijo de Dios porque ha obedecido en forma perfecta la voluntad del Padre (“toda justicia”), así nosotros también debemos obedecer y hacer su voluntad si queremos ser hijos perfectos (“Ustedes, sean perfectos, como su Padre celestial es perfecto” (5,48); aunque no debemos olvidar que no hablamos de perfección moral, de no cometer pecados, sino de amar… Es una de las peticiones del Padrenuestro: “Hágase tu voluntad…” Significa que nuestra tarea es permitir con nuestra vida que se haga la voluntad de Dios.

MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra?  Para profundizar el texto se te proponen las siguientes preguntas:
1.- ¿Te sientes un Hijo(a) amado(a) por Dios?

2.- ¿De qué manera estás viviendo tu propio bautismo?
3.- ¿Eres obediente a la Voluntad de Dios en tu vida?
ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: 
Siéntete confiado y llámale a Dios “Abbá”, porque por el bautismo hemos sido hechos hijos en el Hijo. Pídele a Dios que te dé la gracia para poder obedecerle y cumplir su voluntad.
CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: 
Alaba a la Trinidad santa: al Padre, que engendra al Hijo y se complace en él; al Hijo, que escucha al Padre y le obedece “hasta la muerte, y una muerte de cruz” (Flp 2,8); y al Espíritu, que descendiendo del Padre y descansando en el Hijo, proporciona una vida plena y abundante.
III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?
Jesús es nuestro perfecto modelo para relacionarnos con el Padre Dios, como Hijos. Él, siendo obediente, realizó la voluntad del Padre. Una obediencia que fundamentalmente está basada en la profunda capacidad de escuchar lo que Dios desea en su infinito amor. Para ser obediente se requiere de una gran capacidad de amor. ¿De que manera te desafían estas palabras para que en tu vida puedas día a día hacer la voluntad de Dios?
b. Signo para llevar a la vida: (Papel y lápiz)
Hemos meditado y reflexionado a lo largo de esta lectura orante una clave importante en la vida de discípulos misioneros, nuestra decisión de hacer la voluntad del Padre para ser sus verdaderos Hijos.

En un momento de silencio, piensa en una frase que reúna los elementos necesarios para que durante este año puedas lograr hacer la voluntad de Dios. Anótala en el papel que has traído.

Luego de unos minutos vuelve a leer lo que has escrito y guárdalo en tu Biblia, para que cada vez que la abras te recuerdes de tu frase.

Finaliza meditando o cantando lo siguiente:
PERDER LA VIDA,

TOMAR LA CRUZ,

SEGUIR LOS PASOS DE JESÚS.

AMAR CON SU FORMA DE AMAR

PERDER LA VIDA PARA SER LUZ.

Darse por el que nadie amó,tc "Darse por el que nadie amó,"
darse por el abandonadotc "darse por el abandonado"
que espera ver amanecer.tc "que espera ver amanecer."
Prestar oído a su clamor,tc "Prestar oído a su clamor,"
amar como un enamoradotc "amar como un enamorado"
a aquel que nadie quiere ver.tc "a aquel que nadie quiere ver."
Gritar que Dios no está dormido,

que está dándonos su fuerza,

que va sembrando libertad.

Gritar que el odio no ha vencido

la esperanza no está muerte,

y Dios invita a caminar.

Darse por el que nadie amó,

darse por el abandonado

que espera ver amanecer.

Prestar oído a su clamor

amar como un enamorado,

a aquél que nadie quiere ver.

“Se retiró a Galilea para que se cumpliera
 el anuncio de Isaías”

DOMINGO TERCERO DEL TIEMPO ORDINARIO 

LECTIO DIVINA

23 de enero de 2011- Ciclo A
“Chile, una mesa para todos”

I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestra vida:

Cuando Jesús inició su vida pública, los tiempos eran muy diferentes a los nuestros. Sin embargo, también en esa época habían muchas “tinieblas”: sufrimientos, injusticias, maldad… La propuesta que instauró Jesús fue la de la “luz”: ¿qué tinieblas u oscuridades veo en mi mundo hoy?, ¿qué luces puedo reconocer en mi sociedad?

b. Oración Inicial 
Santa María, Madre de Dios,
tú has dado al mundo la verdadera luz,
Jesús, tu Hijo, el Hijo de Dios.
Te has entregado por completo
a la llamada de Dios
y te has convertido así en fuente
de la bondad que mana de Él.
Muéstranos a Jesús. Guíanos hacia Él.
Enséñanos a conocerlo y amarlo,
para que también nosotros
podamos llegar a ser capaces
de un verdadero amor
y ser fuentes de agua viva
en medio de un mundo sediento.

Benedicto XVI, Deus Caritas est, 42. 
c. Petición: Señor, que pueda reconocer la presencia de tu Reino en este mundo, que pueda colaborar en él para difundir tu luz y esperanza donde haga falta.
II.- 
OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

a. LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: Lee con detalle el evangelio de hoy
b. Lecturas: Primera Lectura: Isaías 8, 23b-9, 3; Salmo responsorial: 26, 1. 4. 13-14; Segunda lectura: Corintios 1, 10-14. 16-17; Evangelio: Mateo 4, 12-23
Cuando Jesús se enteró de que Juan Bautista había sido arrestado, se retiró a Galilea.

Y, dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaúm, a orillas del lago, en los confines de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo que había sido anunciado por el profeta Isaías:

“¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, país de la Transjordania, Galilea de las naciones! El pueblo que se hallaba en tinieblas vio una gran luz; sobre los que vivían en las oscuras regiones de la muerte, se levantó una luz”.

A partir de ese momento, Jesús comenzó a proclamar: “Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca”.

Mientras caminaba a orillas del mar de Galilea, Jesús vio a dos hermanos: a Simón, llamado Pedro, y a su hermano Andrés, que echaban las redes al mar porque eran pescadores. Entonces les dijo: “Síganme, y Yo los haré pescadores de hombres”.

Inmediatamente, ellos dejaron las redes y lo siguieron.

Continuando su camino, vio a otros dos hermanos: a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca con Zebedeo, su padre, arreglando las redes; y Jesús los llamó.

Inmediatamente, ellos dejaron la barca y a su padre, y lo siguieron.

Jesús recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, proclamando la Buena Noticia del Reino y sanando todas las enfermedades y dolencias de la gente.

(Tomada del Leccionario Dominical)
c. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio: Las siguientes preguntas te ayudarán a reconocer algunos elementos importantes del texto:
· ¿De qué se entera Jesús al comienzo del relato? ¿Qué hace?

· ¿Qué dice la profecía de Isaías que se debía cumplir según el evangelista?

· ¿Qué dice Jesús a orillas del lago?

· ¿Cómo se relaciona lo que proclama Jesús con la profecía de Isaías?

· ¿Con quiénes se encuentra Jesús a orillas del mar de Galilea? 

· ¿Qué  pasa con los hombres con los que se encuentra Jesús?

· ¿Cuáles son las últimas acciones que hace Jesús en este evangelio?

d. Claves del texto. 

· Juan Bautista antecede la misión de Jesús, prepara el camino para el mensaje definitivo que Dios tenía que entregarle al mundo. La profecía de Isaías  nos habla de la oscuridad reinante en el mundo, pero también del fin de esa oscuridad de muerte: se acerca la luz.
· Tras el arresto de Juan Bautista, Jesús comienza a llamar a la conversión, pues él mismo trae el Reino de los cielos a esta tierra. Llama a la conversión porque la “oscuridad de la muerte” debe ser reemplazada por la “luz de la vida”, y eso es lo que trae el Reino que Jesús viene a instalar a nuestro mundo. Pero la conversión no es tarea fácil y no se puede realizar solo(a), hay que estar al lado de Jesús para que el corazón humano sea capaz de dejar atrás las oscuridades del mal y del dolor.
· Mientras Jesús caminaba a orillas del mar se encuentra con dos parejas de hermanos: Simón Pedro y Andrés, y Santiago y Juan. A los cuatro Jesús los llama a hacer parte de su misión, ser constructores del Reino, a instalar la luz en el mundo, junto con él. Jesús no separa a los hermanos, los llama a todos, son todos convocados a la gran misión. Y quienes son generosos, quienes reconocen en Jesús a Dios, responden con decidida voluntad. Estos cuatro hombres a quienes Jesús llama en el evangelio de hoy, probablemente sabían muy poco de él y aunque el evangelista nos narra que lo siguieron de inmediato, podemos imaginarnos que tuvieron temores en hacerlo pues no sabían a lo que iban, pero la confianza que les inspiró Jesús, los llevó a dejarlo todo con firmeza.
· Al final del relato, el evangelista nos introduce en la misión de Jesús  y en las actividades compartidas por estos nuevos discípulos: enseñar, proclamar la Buena Noticia y sanar las enfermedades y dolencias de las personas. En esto consiste el Reino anunciado por Jesús, en esto consiste la conversión, pues quien de corazón adhiere a Jesús comparte su misma misión: llevar la luz y la esperanza a aquellos que no la tienen. 

MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra?  
1.- ¿En qué consiste la conversión a la que Jesús llama?, ¿qué debo hacer para  convertirme yo?

2.- ¿He experimentado que Jesús me llama nuevamente por mi nombre? Si no lo  he sentido, ¿por qué será?

3.- ¿Cómo puedo colaborar con Jesús en la instauración de su Reino en mi sociedad, en mi comunidad, en mi trabajo, en mi familia?, ¿cómo puedo sanar dolencias y sufrimientos, llevar esperanzas y proclamar la Buena Noticia que nos ofrece el Señor?

ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: 
 De las preguntas que reflexionaste en la meditación, piensa qué puedes decirle a Jesús, cómo es tu relación hoy con su misión y su Reino.

CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: 
Deja que la voz del Espíritu resuene en ti para que te mueva a la conversión y adhesión profunda a Jesús.

III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?
El evangelio nos muestra que Simón Pedro, Andrés, Santiago y Juan, respondieron con prontitud al llamado de Jesús, pero nosotros bien sabemos que toda nuestra vida son constantes respuestas… ¿Qué quiero y me atrevo a responderle a Jesús en este momento de mi vida?
b. Signo para llevar a la vida: 
Para terminar este momento de oración enciende o enciendan una vela si están en comunidad, piensen cuáles son las situaciones de oscuridad por las que atraviesa nuestra sociedad y personas concretas en estos días. Pide o pidan que la luz del Jesús llegue hasta ellos y convierta su oscuridad en esperanza.
Oración final: Termina haciendo oración con esta fórmula: “Gloria a ti, Cristo Jesús, hoy y siempre tú reinarás”
“Felices los que tienen alma de pobres”

DOMINGO CUARTO DEL TIEMPO ORDINARIO 

LECTIO DIVINA

30 de enero de 2011- Ciclo A

“Chile, una mesa para todos”

I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Comencemos desde nuestra vida:

Todos queremos vivir felices, y buscamos la anhelada felicidad día a día. La propuesta de Jesús es a vivir la pobreza, pero: ¿De qué forma puedo vivir la pobreza?, ¿se relaciona la pobreza con una vida feliz?, si es así, ¿cómo?

b. Oración Inicial: Iniciemos esta lectura orante con el salmo del día (147, 7-10)
Antífona:
R/. Felices los que tienen alma de pobres.
El Señor mantiene su fidelidad para siempre, 

hace justicia a los oprimidos y da pan

a los hambrientos. 

El Señor libera a los cautivos.

El Señor abre los ojos de los ciegos 

y endereza a los que están encorvados. 

El Señor ama a los justos. 

El Señor protege a los extranjeros.

Sustenta al huérfano y a la viuda; 

y entorpece el camino de los malvados. 

El Señor reina eternamente, 

reina tu Dios, Sión, 

a lo largo de las generaciones
c. Petición: Señor, que pueda vivir tus Bienaventuranzas como una bendición par mí y para los demás.  
II.- 
OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina

a. LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?: Entremos en la lectura del evangelio de hoy y dispongámonos para que la propuesta de Jesús para sus discípulos, haga eco en nosotros.
b. Lecturas: Primera Lectura: Sofonías 2, 3; 3, 12-13; Salmo responsorial: 145, 7-10;  Segunda lectura: Corintios 1, 26-31; Evangelio: Mateo 4, 25-5, 12:
Seguían a Jesús grandes multitudes que llegaban de Galilea, de la Decápolis, de Jerusalén, de Judea y de la Transjordania.

Al ver la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se acercaron a Él. Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo:

“Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.

Felices los afligidos, porque serán consolados.

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios. Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos.

Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie en toda forma a causa de mí.

Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron”.

(Tomada del Leccionario Dominical)
c. Algunas preguntas que nos ayuden a reflexionar el Evangelio:
· ¿Quiénes seguían a Jesús? ¿De dónde venían? 

· ¿A dónde se dirige Jesús al ver a la multitud?  ¿A qué se asemeja?

· ¿Qué hace Jesús?

· ¿Cuáles son las situaciones a las que Jesús atribuye felicidad?

· ¿Cómo se relacionan estas “Bienaventuranzas” con la vida de Jesús?

d. Claves del texto. 

· El evangelio de hoy es el primer gran discurso de Jesús, aquel conocido como “Sermón de la montaña”. Aquí, Jesús transmite sus enseñanzas para ser vividas por aquellos que quieran ser sus discípulos, es decir, este sermón responde a la pregunta: ¿qué hace distintiva la vida de un discípulo de Jesús?, ¿en qué consiste su novedad de vida?. Frente a estas preguntas Jesús proclama una reiterativa expresión en el evangelio de hoy: “felices” o “bienaventurados”.
· Jesús durante sus viajes misioneros ha ido enseñando, sanando y anunciando la Buena Noticia, por eso lo sigue una multitud y él, al darse cuenta de esta realidad, sube a la montaña,  lo que parece evocar la subida de Moisés al Sinaí para recibir y proclamar la Ley de Dios. Por otra parte, en el evangelio de  Mateo “subir a la montaña” está relacionado con la oración, pues allí sube Jesús para encontrarse con Dios. Ambas relaciones nos muestran la autoridad de Jesús al hablarle a sus oyentes.
· Con respecto a las Bienaventuranzas mismas, siempre es posible distinguir tres partes: el anuncio de felicidad o la Bienaventuranza, la situación o actitud que sirve para vivir la Bienaventuranza (“los pobres de espíritu”) y la razón o causa de la Bienaventuranza (“porque de ellos es el reino de los cielos”). Nueve veces se repite la palabra “Bienaventurados” o “Felices” pero las bienaventuranzas en realidad son ocho, ya que la novena es una ampliación de lo dicho en la octava. La expresión “Bienaventurados” describe el nuevo estado en el que se encuentra todo aquel que ha entrado en el ámbito del Reino de Dios: el estado de plenitud interna que comúnmente llamamos “felicidad”, por eso, el concepto puede ser reemplazado por “Felices”.
· Las ocho bienaventuranzas van describiendo el estilo de vida del discípulo de Jesús y si nos fijamos bien, nos muestran la vida misma de Jesús: la pobreza en espíritu indica la apertura total a Dios y a los hermanos, la paciencia describe a la persona que ejerce el control de sí misma, que no pretende dominar ni controlar a los otros; las aflicción se refiere al estado de una persona en proceso de duelo por su propia desgracia o la de los otros; generalmente se vive en las rupturas de relación (la muerte, un pecado, etc); el hambre y la sed de la justicia responden a dos necesidades vitales del ser humano que no admiten demora para la solución. Esta búsqueda de lo esencial para vivir es llevada al terreno de las relaciones: la “justicia”; la misericordia casi siempre asociada al “perdón” pero se amplía: donde alguien sufra allí hay que reconstruir y actuar con amor. La pureza de corazón se une al estado de limpieza interior en que se encuentra todo aquel que ha sido purificado por el amor de Dios, en un corazón puro las motivaciones buscan siempre el bien para los demás.  El trabajo por la paz  aporta siempre a lo que puede mantener y hacer crecer las buenas relaciones sociales; la persecución por causa de la justicia es la identificación con Jesús y el compromiso profético con su Reino por eso nos lleva a compartir el destino doloroso del Maestro. Es importante que reconozcamos que la felicidad proviene, no del punto de partida (la pobreza, la aflicción, la paciencia, etc.) sino del punto de llegada, es decir, de la obra de Dios Padre (“de ellos es el Reino”, “poseerán la tierra”, “serán consolados”, etc.). Dios es la causa de la alegría. En otras palabras: se es feliz porque Dios está obrando en uno.

MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra?  Reflexiona a partir de las siguientes preguntas:
1.-  Lee nuevamente las Bienaventuranzas, escoge una y piensa: ¿por qué te gustó?, ¿la has vivido hasta ahora?, ¿por qué? 

2.- ¿Me considero una persona feliz?, ¿en qué se fundamenta mi felicidad?, ¿se relaciona de algún modo con la propuesta de felicidad que hace Jesús? 

3.- ¿Por qué se puede ser feliz viviendo situaciones difíciles, adversas o dolorosas?

ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: 
La simpleza, sencillez y pobreza no son fáciles de vivir verdaderamente. Solo Dios puede causar alegría a partir de este modo de vida. Pídele gozar de la profundidad de esta alegría teniendo un corazón moldeable por Él.

CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: 
Dios no pide nada ajeno a lo que es Él. Evoca en tu corazón cómo las Bienaventuranzas se hacen plenas en Jesús. ¿Qué experimentas al contemplarlo?

III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?

Recuerda la  Bienaventuranza que escogiste por ser la que más te gustó, ¿cómo podrías vivirla de ahora en adelante?
b. Signo para llevar a la vida: 
Escribe y coloca en un lugar visible para ti la Bienaventuranza que escogiste y una palabra que te recuerde de manera concreta como vas a vivirla. Al finalizar el día pregúntate en qué momento la has tenido en cuenta. 

c. Oración final:  Termina esta lectura orante con una meditación de san Agustín:

“Sed pobres en espíritu, para que sea vuestro el Reino de los Cielos. ¿Por qué tenéis miedo de ser pobres? Pensad en las riquezas del Reino de los cielos. Se tiene miedo de la pobreza. Más bien que se le tema a la iniquidad. De hecho, después de la pobreza del justo viene una gran felicidad, porque la seguridad es completa. Pero aquí, cuanto más crecen las riquezas –llamadas así aunque sin serlo- tanto más crece el temor y no tiene fin la codicia. Por eso,  “felices los pobres en espíritu”. ¿Qué quiere decir “Pobres en espíritu”? Pobres por decisión propia, no por sus recursos económicos. Aquel que es pobre en espíritu es humilde. Y Dios atiende el gemido de los humildes y no desprecia sus súplicas. Fue así que el Señor comenzó su sermón: por la humildad, esto es, por la pobreza. Podrás encontrar a un hombre religioso, con abundancia de bienes terrenos, y con todo no estar hinchado de soberbia. Y podrás encontrar a un hombre indigente, que no posea nada, y con todo, apegados a tonterías. Este no tiene más esperanza que aquel. Aquel es pobre en espíritu porque es humilde; este es pobre, pero no en espíritu. Fue por eso que Cristo Señor cuando dijo “felices los pobres”, agregó “en espíritu”. 
Arzobispado de Santiago


Vicaría Zona Oeste

















